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La presente investigación tuvo por objetivo hallar la relación entre el estrés académico 
virtual y la comunicación familiar en los estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador en el 
2020, en plena emergencia sanitaria. Para poder realizar el estudio se utilizó el Estrés 
académico virtual (Flores y Moreno, 2020) y la Escala de comunicación familiar (Olson et al., 
2006), ambos instrumentos pasaron por juicio de cinco expertos ecuatorianos. La muestra 
estuvo conformada por 791 adolescentes de 15 a 18 años de tres diferentes colegios. Los 
resultados evidencian que existe una correlación inversa estadísticamente significativa entre el 
estrés académico virtual y la comunicación familiar (Rho = -.344**, p < 0.01), asimismo, se 
observo que existe una correlación inversa estadísticamente significativa entre las 
manifestaciones psicosomáticas y la comunicación familiar (Rho = -.361**, p < 0.01) lo 
mismo ocurre entre la comunicación familiar y la sensación de sobrecarga (Rho = -.250**, p < 
0.01). Los resultados permiten concluir que cuando la comunicación familiar es buena, el 
estrés académico virtual podría presentar niveles bajos. 
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The objective of this research was to find the relationship between virtual academic stress 
and family communication in high school students from Pasaje, Ecuador in 2020, in the midst 
of a health emergency. In order to carry out the study, the Virtual Academic Stress (Flores and 
Moreno, 2020) and the Family Communication Scale (Olson et al., 2006) were used, both 
instruments were judged by five Ecuadorian experts. The sample consisted of 791 adolescents 
between the ages of 15 and 18 from three different schools. The results show that there is a 
statistically significant inverse correlation between virtual academic stress and family 
communication (Rho = -.344 **, p <0.01), likewise, it was observed that there is a statistically 
significant inverse correlation between psychosomatic manifestations and family 
communication (Rho = -.361 **, p <0.01) the same occurs between family communication 
and the feeling of overload (Rho = -.250 **, p <0.01). The results allow us to conclude that 
when family communication is good, virtual academic stress could present low levels. 
 
Keywords: family communication, virtual academic stress, psychosomatic manifestations, 











1. Planteamiento del problema 
Actualmente el mundo ha cambiado gracias a la accesibilidad de la comunicación, donde 
las redes sociales, las reuniones de zoom, meet u otro aplicativo de reunión virtual han 
proporcionado un gran alcance en los lugares donde hay acceso al internet (Diaz,2019), 
añadido a esto las estadísticas mundiales en enero del 2020 muestran que debido a la llegada 
del Covid 19 las personas recurren a dispositivos electrónicos con el fin de comunicarse ya 
que los gobiernos recurrieron al distanciamiento social como medida de seguridad (Kemp, 
2020).  En medio de todo este problema la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación de Ciencia y Cultura (UNESCO) y el Instituto Internacional para la Educación 
Superior en América Latina y el Caribe (IESALC), considerando el no violar el derecho de 
educación, recomendaron comenzar una educación virtual, ya que no se permite acudir a un 
centro educativo de manera presencial, forzando al alumnado en general comenzar a tener 
clases virtuales (UNESCO-IESALC, 2020). 
Lamentablemente las estadísticas mostraron que para abril del presente año 1.500 millones 
de alumnos no podía ingresar a las clases virtuales, esto es equivalente al 91% de estudiantes 
de 188 países (BBC News Mundo, 8 de abril del 2020), de la misma manera se vio que 121 
millones de niños no accedieron a dichas clases en África y en América latina y el Caribe, 
fueron 13 millones de menores no accedió a las aulas virtuales, incluso meses después de 




diferente ya que el 70% de la población del área urbana tiene un difícil acceso al internet, y el 
área rural el 84%, definitivamente esto ha provocado un problema en la educación, en el área 
emocional de los menores y sobre todo en la interacción de las aulas virtuales y su área 
emocional (Constante, 2020). 
Ante esto Belli y Reyes (2015) mencionaron que un factor elemental del aprendizaje es el 
disfrute de redes de apoyo, esto da confianza y soporte emocional al alumnado, pero 
lamentablemente las aulas virtuales no proporcionan ello, sin contar la poca experticia que 
tienen los docentes y sobre todo los alumnos a este nuevo sistema educativo, esto ha 
ocasionado que los niveles de ansiedad y estrés se eleven en el alumnado al momento de 
recibir sus clases virtuales. Adicional a ello la atención dividida que experimentan los menores 
al momento de recibir las clases, añadido de una mala comunicación con la red, la poca o 
incompleta información que se imparte mezclado por la poca interacción que se tiene en clase, 
ha provocado tensión y estrés en el ambiente educativo (Guaña, Llumiquinga y Ortiz, 2015). 
Toribio-Ferrer y Franco-Bárcenas (2016) mencionan que el estrés académico es el proceso 
sistémico de carga emocional y sobre todo mental, producto de las diferentes demandas que 
los alumnos son sometidos en el entorno educativo, en este caso virtual, lo cual da paso a un 
nuevo componente del estrés académico, considerando ello se puede decir que el estrés 
académico virtual es el resultado de las exigencias académicas que se dan en el uso constante 
de la tecnología de la información y comunicación, que el alumno interpreta como estresante, 
evidenciando síntomas que obligan a que el menor realice una acción de equilibrio (Reyes, 15 
de abril del 2015). 
El estrés que perjudica o desagrada a la persona, termina desencadenando un desequilibrio 




evidencien un bajo rendimiento en las distintas áreas de la vida y hasta podría adquirir 
enfermedades psicosomáticas o deterioro físico (Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado, 2016). Sumado al estrés que el alumno puede experimentar en el 
aula virtual se puede ver que el entorno familiar también afecta al alumno aumentando su 
nivel de estrés, Nagua (2017) encontró que aquel que pertenece a una familia disfuncional 
tiene el doble de probabilidad de tener niveles elevados de estrés que aquel que tiene una 
familia funcional. Como se sabe un factor elemental para la funcionalidad familiar es la 
comunicación familiar y esta no solo ayuda a la familia, además, es parte esencial de la 
persona (Marcucci, 2014). 
La comunicación familiar es una herramienta favorable que logra unir a los miembros de la 
familiar, si se lleva de manera apropiada, mejora la interacción del núcleo familiar, 
promoviendo bienestar en el grupo familiar y sobre todo a cada uno de los miembros (Araujo-
Robles, Ucedo-Silva y Bueno-Cuadra, 2017). Esta herramienta es extremadamente útil para 
manejar o solucionar problemas familiares que se expresa durante el día a través del diálogo, 
por lo que se espera una comunicación armoniosa y edificante para consolidar las relaciones 
interpersonales (Sobrino, 2018).  
Lamentablemente la manera de afrontar la situación actual no ha sido la mejor en los padres 
y no se les puede culpar pues la llegada del Covid 19 ha afectado la vida de cada persona, 
incluyendo la interacción familiar, quienes en algunas veces, se han comportado de manera 
agresiva, producto de la tensión social y económica, incrementando los niveles de estrés de los 
menores, quienes afrontan el reto de educación virtual cargado en un entorno estresante 
(Reyna-Martínez, Gonzales y Vanegas, 2020), la misma interacción con el entorno virtual 




que se va la señal de internet, o cuando el dispositivo de recepción de clases tiene alguna 
avería, llevándolos a discusiones entre los miembros de la familia, que termina añadiendo 
carga emocional al menor producto de la educación virtual (Diaz-López, Maquilón-Sánchez y 
Mirete-Ruiz, 2019). 
 En medio de todo el cambio físico, social y psicológico que pasan los adolescentes para 
hacerse jóvenes (Goddings, Beltz, Peper, Crone y Braams, 2019), enfrentan niveles elevados 
de estrés, con el fin de satisfacer al grupo de amigos, a sus padres, incluso a las personas que 
admiran o respetan (Hazen, Schlozman y Beresin, 2008), y esto mezclado con la tensión 
provocada por la educación virtual, hace necesario poder estudiar la relación existente entre el 
estrés académico virtual con la comunicación familiar en los estudiantes de bachillerato de 
Pasaje, Ecuador, 2020. 
2. Pregunta de investigación 
2.1 Problema general 
¿Existe relación significativa entre el estrés académico virtual y la comunicación familiar 
en estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador, 2020? 
2.2 Problemas específicos 
¿Existe relación significativa entre las manifestaciones psicosomáticas y la comunicación 
familiar en estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador, 2020? 
¿Existe relación significativa entre la sensación de sobrecarga y la comunicación familiar 
en estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador, 2020? 
3. Justificación de la investigación 
En primer lugar, esta investigación ampliara información a la variable estrés académico 




entorno vivido actualmente, como también permitirá ver como interactúa con la comunicación 
familiar, proveyendo un fundamento sólido, claro y sobre todo oportuno a los acontecimientos 
recientes. 
A nivel practico será de gran aporte ya que el estrés académico virtual es una realidad 
vivida en los alumnos de bachillerato, al igual que como parte de la pandemia, han tenido que 
interactuar con su familia mas de lo que se esperaba y lamentablemente no ha habido un 
acompañamiento en los hogares que permita manejar dicha situación, por ende estos 
resultados primero permitirán conocer los niveles que se presentaron dichas variables, lo cual 
permitirá información que ayude a implementar estrategias de intervención, con el fin de 
mejorar la manera de afrontar al estrés y mejorar la comunicación familiar. 
En relación al aporte metodológico este trabajo ayudará a adaptar ambos instrumentos que 
no están adaptados a la población ecuatoriana sirviendo de ancla para que futuras 
investigaciones puedan seguir profundizando como se muestran estas variables, ya sea juntas o 
de manera independiente, teniendo como referente el proceso que se realizara en esta 
investigación. 
4. Objetivos de la investigación 
4.1 Objetivo general 
Determinar si existe relación significativa entre el estrés académico virtual y la 
comunicación familiar en estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador, 2020. 
4.2 Objetivos Específico: 
Determinar si existe relación significativa entre las manifestaciones psicosomáticas y la 




Determinar sí existe relación significativa entre la sensación de sobrecarga y la 











1. Presuposición filosófica  
White (2009) afirma que las diversas responsabilidades que mantienen las personas 
constantemente son agitadas y cansadoras, por lo cual es necesario un esfuerzo particular para 
conservar el vigor frente al desánimo y la desesperanza. Asimismo, indicó que esas 
responsabilidades frecuentemente pueden causar aflicción, irritabilidad, tristeza, frustración y 
sobre todo fatiga mental, además, no solo padece de dichos sentimientos negativos, sino que 
debe aprender a buscar los tratamientos adecuados para contrarrestarlos. Por lo tanto, 
recomienda conservar el corazón puro, afable, confiado y lleno de simpatía con la finalidad de 
conseguir la tranquilidad para conservar la fuerza mental y emocional. 
También, White (2007) indica que el único que puede brindar paz interior, seguridad y 
gozo es Cristo, en una entrega total de cargas y preocupaciones, es cuando el Espíritu Santo 
producirá que el corazón se dirija con obediencia plena a sus mandatos que están enfocados en 
la felicidad del ser humano. Por lo tanto, exhorta a mantenerse más enfocados en las cosas 
espirituales que en las superficiales del mundo (Mateo 7:14-27). 
Por otro lado, se puede afirmar que la comunicación familiar se inició desde el momento de 
la creación, cuando Dios en su infinito amor formó a Eva de las costillas de Adán para que no 
estuviera solo y juntos disfrutaran del maravilloso universo (White, 2009). Siendo la familia 




evidencia el inicio de la disciplina cuando Dios echa del huerto del Edén a Adán y Eva pues 
desobedecieron las órdenes y reglas establecidas (Genesis 3:22-23). 
Además, las sagradas escrituras mencionan claramente la importancia de la comunicación 
en la familia y es por ello, que sugiere la consejería de padres a hijos (Proverbios 22:6; 15:5), 
con la finalidad de dirigir a los hijos por un camino de éxito e integridad en la vida (Proverbios 
23:15, 19, 26). Es por eso, que el libro de proverbios en los capítulos del 1 al 9 afirma once 
veces la frase “Hijo mío” “Oye hijo mío”, demostrando la tierna, cercana, ordenada y bien 
intencionada conversación que debe haber entre padres e hijos. En consecuencia, de la buena 
comunicación familiar, la Biblia menciona que si esto se realiza en el hogar se evitará multitud 
de pecados y problemas (Efesios 6:1 al 4). 
White (1964) muestra a la comunicación familiar como una necesidad que tienen los hijos 
de sus padres, como guía y consejería, para evitar ser influenciados por una sociedad 
corrompida. Evidenciando de esta manera el deber que tienen los padres por enseñar e inculcar 
en sus hijos desde la infancia el dominio propio, el respeto sobre sí mismos, la fidelidad a Dios 
y a sus principios. Además, White (1921) deja en claro que si lo mencionado se lleva a cabo se 
podría evitar la caída en caminos erróneos de sus hijos. 
2. Antecedentes de la investigación  
2.1 Antecedentes internacionales  
En Ghana, país ubicado en África Occidental, realizaron un estudio en la Universidad de 
Cape Coast con el propósito de identificar las causas del estrés en los estudiantes que estudian 
en la facultad de educación a distancia. Mediante un muestreo aleatorio aplicaron un 
cuestionario sociodemográfico, el cuestionario The Dental Envioronmental Stress y el COPE 




332 estudiantes del último año. Sus resultados mostraron que la carga de trabajo académico, 
las continuas evaluaciones, los problemas económicos y problemas familiares o maritales eran 
las principales causas de estrés en los estudiantes. Por lo que, se recomendó que la facultad de 
educación a distancia brinde talleres de manejo de estrés y otorgue a la vez asesores 
académicos a los usuarios (Kwaah y Essilfie, 2017). 
En Arabia Saudita, AlAteeq, Aljhani y AlEesa (2020) realizaron un estudio para explorar el 
nivel de estrés percibido en los estudiantes ante la suspensión de las clases presenciales, 
debido a la pandemia de covid-19. Administraron un cuestionario sociodemográfico y la 
Escala de Estrés Percibido (PSS) en el tiempo de aparición del nuevo virus de influenza a 367 
estudiantes de primaria, secundaria y de educación superior. Encontraron que más de la mitad 
de los encuestados presentaban niveles moderados de estrés, y que un 30,2% manifestaban 
niveles altos de estrés percibido, concluyendo que, existe una relación significativa entre un 
alto nivel de estrés en mujeres y estudiantes universitarios. 
Asimismo, Abdelmatloub (2020) se vio interesada en identificar los estresores académicos 
mediante un análisis de las preocupaciones y temores que experimentan los estudiantes de la 
Universidad King Saud durante el tiempo de brote del virus covid-19. Para lo cual, aplicaron 
un análisis de contenido sobre un informe emitido después de la primera semana de clases 
online y administraron un cuestionario sobre las dificultades que enfrentan respecto a la nueva 
modalidad. Sus hallazgos, evidenciaron diversos factores que causan preocupación a los 
estudiantes de la facultad de educación, como; cantidad y tipo de tareas, modalidad y fechas 
para rendir exámenes, tiempo de las ponencias, desenvolvimiento en entornos poco equipados 
o sin acceso a las Tecnologías de Información y Comunicación (TICs) y la incertidumbre en 




modalidad. Concluyendo que, uno de los factores que genera mayor estrés en los estudiantes 
se debe a la incertidumbre de fin de semestre, en relación a los exámenes y evaluaciones 
finales. 
En India, Raj y Fátima (2020) realizaron un estudio sobre “el estrés en los estudiantes 
después del encierro debido al covid-19 y los efectos de asistir a clases en línea”. Este estudio 
se realizó en vista de que los estudiantes tuvieron que adaptarse a una nueva modalidad de 
estudios, afectándoles tanto personal y académicamente, por lo cual el propósito de la 
investigación fue conocer la condición mental y familiar del estudiante durante las clases en 
línea. Contaron con la participación de 500 estudiantes de distintas escuelas, colegios y 
universidades, a quienes aplicaron un cuestionario a través de la plataforma de formularios de 
Google, encontrando que un 34,4% de la población ha sentido estrés en cualquier día de la 
semana, un 22, 6% se siente estresado. Además del total de los estudiantes, un 69,8% de los 
estudiantes se encuentran estresados académicamente y un 78,5% se sienten disconformes por 
sus estudios en línea. 
En Trinidad y Tobago, Sahu (2020) hizo una revisión sobre el impacto de la pandemia del 
COVID-19 en la educación y la salud mental de quienes conforman el sistema educativo. 
Entonces de acuerdo a su investigación sobre las universidades de todo el mundo que han 
tenido que dar frente a este brote, concluye que los estudiantes han manifestado preocupación 
por la situación que han estado experimentado respecto al virus y cómo este puede influir en 
sus estudios, también para quienes han tenido que retornar a sus casas les preocupa la falta de 




2.2 Antecedentes nacionales  
En Ecuador, Nagua (2017) realizó un estudio para determinar la relación que existe entre 
funcionalidad familiar y estrés en adolescentes del bachillerato de las provincias de El Oro, 
Loja y Zamora Chinchipe. Mediante el test de funcionalidad familiar FFSIL y el test SSP 14 
que aplicó a 960 estudiantes entre las edades de 15 a 19 años, encontró que los adolescentes, 
miembros de familias disfuncionales tienen 2 veces más probabilidades de experimentar estrés 
que quienes viven dentro de un hogar funcional. 
Por otro lado, Díaz y Siza (2019) analizaron la relación que existe entre estrés académico y 
funcionalidad familiar en el personal militar de la Escuela de Perfeccionamiento de 
Aerotécnicos. Para lo cual aplicaron el inventario SISCO y la prueba de percepción del 
funcionamiento familiar FF-SIL a 113 alumnos entre los 30 a 40 años, y encontraron que no 
existe relación entre las mismas, sin embargo, se evidenció que la mayoría de los participantes 
presentan un nivel de estrés académico moderado y además provienen de familias 
disfuncionales. Asimismo, Molina y Tapia (2020) estudió sobre el estrés académico y 
funcionalidad familiar en estudiantes de la facultad de odontología de la Universidad Central 
del Ecuador. Contó con la participación de 280 jóvenes, mayores o igual a 18 años, a quienes 
administró el inventario sistémico cognoscitivista para el estudio del estrés académico y el 
cuestionario de funcionalidad familiar, encontrando que, del total de los estudiantes, un 96% 
presentan estrés académico, un 58% presentan funcionalidad familiar normal y un 12% son 
parte de una disfunción familiar severa. Concluyéndose que no existe una relación 




3. Marco conceptual  
3.1 Estrés académico virtual 
3.1.1 Definiciones. 
La psicología menciona que el término crisis por su concepto comprende situaciones de 
peligro, de decisión, de discernimiento y mudanzas, que, en cierto modo, son momentos 
cruciales que experimenta cualquier ser humano. Estos sucesos de la vida se caracterizan por 
la presencia de perturbaciones, torbellinos emocionales y reacciones pocas saludables en 
cuanto a las estrategias previas de afrontamiento. Cabe mencionar que, un estado de crisis 
surge tras algún evento brusco que influye significativamente en el estado emocional, lo que 
implica una desorganización y desequilibrio en la persona. Además, estos eventos precipitados 
se caracterizan por un periodo de tiempo, un proceso comprendido por etapas y según los 
recursos de afrontamiento del individuo, su potencial de resolución puede ser funcional o 
generar algún deterioro (Universidad Industrial de Santander, 2014). Esta comprensión de la 
palabra crisis, para Muñoz-Fernández et al. (2020) se entiende que paraliza al sujeto y le 
impide tomar decisiones, limitándolo en sus actividades diarias, según su nivel de respuesta al 
estrés. De hecho, Masih y Gulrez, (2006) mencionen que el estrés equivale a una crisis del 
estilo de vida y se presenta en cualquier etapa del desarrollo del ser humano (Banerjee y 
Chatterjee, 2016).  
De acuerdo a Melgosa (2006), el estrés es una reacción natural del organismo ante 
cualquier amenaza, lo que conlleva a una tensión intensa a nivel fisiológico y psicológico, 
preparándonos ya sea para el ataque o la huida. De manera que, el estrés no necesariamente es 
nocivo porque nos prepara a dar frente a nuestras vicisitudes, además no genera enfermedades, 




situación que se afronte porque si bien es cierto hasta los acontecimientos agradables como; 
ascensos, matrimonios o la llega de un nuevo miembro a la familia causa estrés a casi a todas 
las personas (The American Institute of Stress, 2019). 
De acuerdo con Berrío y Mazo (2011), el estrés comprende dos categorías, según su fuente; 
el estrés académico y el estrés laboral. Específicamente, el estrés académico se experimenta 
por las demandas que otorga el nivel educativo (Caldera, Pulido y Martínez, 2007), 
despertando reacciones fisiológicas, emocionales, cognitivas y conductuales ante las 
exigencias académicas. Tales alteraciones afectan al rendimiento académico, que se refleja en 
las calificaciones o en las inasistencias (citado por Román, Ortiz y Hernández, 2008).  
En estudiantes universitarios se evidencia una fuerte relación entre los eventos estresores y 
el rendimiento académico, influyendo también en la calidad de vida (Dusselier, Dunn, Wang, 
Shelley y Whalen, 2005). Estudios muestran que un alto nivel de estrés en el primer año de 
universidad predispone a un bajo nivel de adaptación, que conlleva a la vulnerabilidad en 
situaciones sociales y de aspecto psicológico que repercuten en el récord académico al 
finalizar el año (Wintre y Yaffe, 2000). En realidad, el estrés forma parte de la vida estudiantil 
e influye en los recursos de afrontamiento del estudiante, según las demandas académicas que 
se presenten (Agolla y Ongori, 2009). 
En relación al estrés percibido por la educación a distancia existe poca literatura respecto a 
los factores que intervienen para su aparición, sin embargo, se ha encontrado que la 
combinación de la carga laboral y académica virtual conlleva a dificultades sociales, 






3.1.2 Características del estrés académico. 
Comprendiendo que el estrés puede ser positivo o negativo se han establecido dos tipos; el 
eustrés y el distrés. El eustrés equivale al estrés positivo, con el cual la persona experimenta 
placer, satisfacción, bienestar y equilibrio en situaciones agradables. Este se caracteriza por 
brindar motivación para enfrentar y manejar la situación o el problema, lo que conlleva al 
crecimiento personal y profesional. Mientras que el distrés, para Selye a quien se lo considera 
como el “padre del estrés”, lo conceptualizó como el estrés que perjudica o desagrada a la 
persona dado que desencadena un desequilibrio fisiológico y psicológico, que conlleva a un 
bajo rendimiento en las distintas áreas de la vida y el cual acarrea enfermedades 
psicosomáticas o deterioro físico (Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado, 2016). 
Además, Selye distinguió al estrés agudo y lo denominó “síndrome de adaptación general” 
también conocido como síndrome de Selye, el cual enmarca tres fases de respuesta ante una 
situación estresante (Tan y Yip, 2018). Este síndrome se caracteriza por manifestar reacciones 
biológicas frente a estresores, y se observan cuando los estímulos del medio han sido 
repentinos que desequilibran el estado de homeostasis del individuo, tanto a nivel cognitivo y 
conductual, por ende, cuando el sujeto se prepara para la acción y presenta una serie de 
reacciones fisiológicos experimenta tres tipos de fases; la fase de alarma, la fase de resistencia 
y la fase de agotamiento. 
La fase de alarma es la primera reacción frente al estímulo estresor, el sujeto manifiesta 
hipervigilancia, activándose en él las glándulas suprarrenales, las cuales a su vez han 
segregado adrenalina y se han liberado por el torrente sanguíneo para proveer energía al 




a través del aumento de la frecuencia cardiaca, de la respiración, del flujo sanguíneo cutáneo, 
entre otras respuestas. 
La fase de resistencia se presenta cuando el sujeto se mantiene frente a su estresor y su 
alerta se incrementa. Biológicamente, la hormona del cortisol se ha disparado, viajando por 
todo el torrente sanguíneo para proporcionar de energía a las distintas partes del cuerpo, como; 
el corazón, el cerebro, los órganos del sistema digestivo y muscular, esta hormona se encarga 
de los niveles de glucosa en la sangre y activa la reserva de energía del cuerpo para hacer 
frente al estímulo estresor. 
La fase de agotamiento aparece cuando la capacidad de afronte del individuo se ve 
debilitado tras el agotamiento por adaptación. Es decir, cuando el sujeto se mantiene 
prolongadamente ante su estímulo estresor, surge una disminución de la activación porque su 
capacidades cognitivas y fisiológicas se ven debilitadas por la continua respuesta de alerta, 
además existe una disminución en el estado de ánimo, que en consecuencia aparece la 
rumiación de ideas irracionales, el estado depresivo-ansioso que afectan la calidad de vida del 
sujeto. Por ende, esta fase se caracteriza por la presencia de sintomatologías que desencadenan 
patologías, dejando al organismo vulnerable en su medio (Davis y Palladino, 2008; Ospina, 
2016). 
Además de las distintas respuestas que se presentan en las tres fases según Selye. Neidhart, 
Weinstein y Conry (1989) categorizan dos grupos de respuestas frente al estrés; las psíquicas y 
las de conducta. Las psíquicas abarcan alteraciones o dificultades perceptivas y emocionales, 
como; falta de concentración, dificultad para la toma de decisiones, preocupaciones, 
irritabilidad, depresión e ira ambivalente. Cabe resaltar que, las emociones positivas o 




conductuales se caracterizan por el aumento al consumo de medicamentos, tendencia a sufrir 
accidentes, presencia de tics nerviosos, distraibilidad, exceso o falta de apetito y/o sueño, 
impulsividad, agresividad y aumento en el consumo de alcohol o drogas (Naranjo, 2009). 
Juárez, (2019) menciona que, según cómo los individuos enfrentan el estrés, los recursos de 
afrontamiento se dan a conocer en cada individuo y para Lazarus y Folkman, aquellos recursos 
equivalen a las estrategias de afrontamiento que maneja cada ser humano para ser frente a las 
demandas externas o internas. Estas estrategias se enfocan o bien en la emoción o en el 
problema. Las estrategias de afrontamiento centrado en la emoción se enfocan en disminuir las 
emociones negativas como; miedo, ansiedad, depresión o frustración, siendo estas respuestas 
propias frente a situaciones estresantes. Por otro lado, las estrategias de afrontamiento 
centrado en el problema buscan reducir la causa del estrés, es decir, se enfoca directo en el 
estímulo estresor, en sus factores estresores, obteniendo una solución más sólida y no 
únicamente la inhibición de la emoción por el estrés. 
De manera que, las distintas respuestas fisiológicas, cognitivas y emocionales que 
experimenta el individuo son por causa de diversos factores estresores, que pueden ser 
conocidos, inconscientes, subestimados o descubiertos después de un proceso de reflexión y 
análisis (Bensabat, 1987). En este sentido, durante el desarrollo, los adolescentes son más 
vulnerables en experimentar y sufrir tales niveles de ansiedad y estrés (Nesi, Choukas-Bradley 
y Prinstein, 2018), ya que los distintos estresores en la adolescencia abarcan cambios 
hormonales, cambios en la relación padre-hijo, relaciones con sus pares y ambiente 
académico. Este último estresor, repercute en la obtención de logros académicos, porque tras 
un elevado nivel de cortisol, el estudiante experimenta un deterioro cognitivo, tornándose 




para adaptarse a su medio y desarrollar habilidades sociales, lo que afecta directamente al 
desarrollo de la inteligencia emocional del individuo en cuestión (Aafreen, Priya, Gayathri, 
2018). Según, Caldera-Montes, Reynoso-González, Gómez-Covarrubia, Mora-García y 
Anaya-González (2017) los adolescentes estudiantes o bien están expuestos a situaciones 
generadoras de estrés o sus predictores psicosociales de estrés académico se basan en su tipo 
de respuesta. Primero, los estímulos estresores en ellos pueden ser; el soporto familiar, el 
grado de apoyo del docente, problemas de adaptación dentro de la institución escolar, la 
victimización entre pares, la insatisfacción de la imagen corporal y la presencia de un episodio 
depresivo. Segundo, sus respuestas se basan de acuerdo al sexo, la insatisfacción que 
experimente de sí mismo o el nivel de depresión que manifieste. Respecto, al estrés académico 
virtual, se evidencia que las situaciones estresantes son los problemas de internet, señal de wifi 
débil, la incertidumbre que sienten al rendir los exámenes, el asesoramiento en línea, entre 
otros factores que los ponen en riesgo de experimentar depresión, afectándolos tanto a nivel 
mental y físico (Abdelmatloub, 2020). 
3.1.3 Modelos teóricos. 
a. El estrés según Laurence, Williams y Eiland (2009)  
Esta teoría señala que el individuo se encuentra inmiscuido en un ambiente estresor, las 
demandas personales y laborales conllevan a que el sujeto emplee estrategias de afrontamiento 
del estrés, es decir, el modelo indica que existe una interacción entre las demandas del entorno 
y los recursos de afrontamiento que presenta la persona, teniendo como resultado un cambio 
de los niveles de funcionamiento estándar de la vida del ser humano (Jiménez y Cubilos, 
2010). De manera que, Laurence, Williams y Eiland proponen que las teorías podrían dividirse 




respuesta comprenden a las reacciones fisiológicas, emocionales y conductuales que 
manifiesta el individuo frente a sus estímulos estresores, como las exigencias académicas que 
requieren ser respondidas en un periodo de tiempo corto. Las teorías de estímulos se enfocan 
en los sucesos o situaciones en que el individuo percibe a tales hechos como amenazantes. El 
estrés como estímulo, aunque depende de la impresión o cómo recaiga en el sujeto, señala que 
el estímulo son sucesos externos a la persona que se caracterizan por ser negativos y dañinos. 
Las teorías de transacción analizan las interacciones que se realizan entre el sujeto y su 
entorno, comprendiendo como un proceso complejo y de acuerdos.  
b. Modelo Transaccional, según Lazarus y Folkman (1984)  
Analizan la naturaleza transaccional del estrés y dan a conocer que es un proceso 
bidireccional, ya que existen estímulos estresores que recaen en el individuo y este busca 
defenderse de los mismos. Estos autores consideran que el estrés es una condición que el 
individuo experimenta ante aquellas demandas que ponen a prueba o exceden sus capacidades 
de respuesta, sea a nivel cognitivo, emocional o conductual. Es decir, el efecto del estrés 
sucede de acuerdo a la vulnerabilidad, sentimiento de amenaza y recursos de afrontamientos 
que posee una persona, y no por la magnitud del evento estresor. Muchabaiwa (2016) así lo 
corrobora, ya que menciona que los factores estresores en términos de impacto en los 
estudiantes varía en intensidad, por ejemplo, mostró que el impacto de estrés en estudiantes 
mujeres tiende a ser ligeramente mayor que en estudiantes hombres, lo que explica que las 
reacciones difieren, aun cuando el evento estresante sea igual para todos. Pozos-Radillo, 
Preciado-Serrano, Acosta-Fernández, Aguilera-Velasco y Delgado-García (2014) confirman 
que la teoría transaccional y sus síntomas negativos en el ámbito educativo, predicen la 




c. Modelo teórico desde el enfoque sistémico-cognoscitiva Barraza (2007). 
Para conceptualizar al estrés académico como un proceso metódico que abarca adaptación y 
psique, evidenciándose este en tres fases. Primero, el estudiante dentro de su contexto escolar 
percibe un sinnúmero de exigencias académicas que son valorizadas como estresores. 
Segundo, los estímulos estresores percibidos generan una alteración en el organismo que 
desencadena un conjunto de signos y síntomas. Y, tercero, esta alteración de la homeostasis 
fuerza al sujeto a manifestar sus recursos de afrontamiento para conseguir nuevamente su 
estabilidad fisiológica y emocional. Esta serie de respuestas, permiten identificar los tres 
componentes sistémico-procesuales que incluye el estrés académico, siendo estos; los eventos 
estresores, los síntomas y las estrategias de afrontamiento. Los eventos estresores dentro de 
este contexto llega a ser la institución, el cual plantea al estudiante un sinnúmero de demandas, 
como la resolución de exámenes, trabajos de grupo entre otros, que dependiendo de la 
valoración que el estudiante otorgue al evento y los recursos de afrontamiento que presente, ya 
sea hiperventilación, preocupación, sudoración, etc., se evidencia un manejo de estrés. Esta 
gestión de estrés involucra diversas destrezas a desarrollar por parte del educando, como; 
distinguir los síntomas del estrés, determinar los estímulos estresores y entrenar en el manejo 
de los recursos de afrontamiento. 
3.2 Comunicación Familiar 
3.2.1 Definiciones. 
Se define la comunicación como un proceso que incluye la utilización de técnicas para 
hacerlo de manera adecuada, además que contiene partes esenciales que toda persona emplea 
al momento de expresarse, como son; el hablar, escuchar y comprender. Cada una de estas 




tienen las personas entre sí. No cabe duda, que la población conoce como expresarse, sin 
embargo, ello no asegura que se dé un adecuado proceso de comunicación, puesto que este, 
implica elementos verbales, no verbales y afectivos. Además, para que la comunicación fluya 
de manera natural debe existir un proceso de retroalimentación entre receptor y emisor 
(Marcucci, 2014).  
Adler y Rodman (2016) mencionan que la comunicación es determinada como, la 
utilización de símbolos tradicionalmente relacionados a un significado en específico, 
permitiendo así que el receptor del mensaje, pueda emitir una respuesta. 
Por otro lado, la familia se comprende como un conjunto de individuos que viven alrededor de 
un mismo hogar, unidos, primordialmente, por relaciones consanguíneas (Oliva y Villa, 2014). 
LevisStrauss (1981, citado por Velasco y Sinibaldi, 2001) define la familia como una 
organización única, que se compone como la unidad medular de la sociedad, ya que, dentro de 
esta, sus miembros crean, aprenden y expresan símbolos, costumbres, valores y patrones de 
conducta. Por lo que la familia tiene la función de educar y atender a los integrantes que 
comparten lazos de parentesco. En esta definición se concibe que la meta principal de la 
familia es guiar a sus miembros a través de su medio social, en el cual tendrán que 
desenvolverse en aspectos de diverso contenido como político, económico, religioso, etc 
(Gutiérrez, Díaz y Román, 2017).  
Viéndolo desde una perspectiva psicológica, la comunicación no se comprende solo como 
un medio para poder decir las cosas. Se considera una herramienta favorable y eficaz para 
lograr la unión dentro del grupo. Este fenómeno se puede observar claramente en el 




beneficios como el bienestar del grupo y el de cada uno de sus miembros (Araujo-Robles, 
Ucedo-Silva y Bueno-Cuadra, 2017).  
Según Arenas (2009), la comunicación familiar es el proceso en el cual los miembros de un 
mismo grupo consanguíneo experimentan una situación en la cual tienen que socializar a 
través de la emisión de “símbolos”, dando especial importancia a la manera en la cual se 
expresan, así como al contexto en el cual se da la interacción.  
Siguiendo la misma línea, Sobrino (2008) define la comunicación familiar como una 
herramienta extremadamente útil para manejar la resolución de problemas familiares que se 
presentan en el día a día a través del diálogo. Por lo que, es de esperar que dentro del núcleo 
familiar prime una comunicación armoniosa y edificante a fin de poder consolidar las 
relaciones interpersonales. Asimismo, la considera como el relacionamiento entre los 
miembros de un mismo grupo familiar, donde se establecen los hábitos y el proceso de 
socialización, el cual generará las destrezas sociales necesarias para el proceso de integración 
en la sociedad. Además, el nivel y calidad de comunicación dentro del hogar va a depender del 
tipo de apertura y flexibilidad que tengan los adultos hacia su entorno y en su relación con sus 
hijos.  
3.2.2 Características de la comunicación familiar. 
La comunicación familiar puede presentar dos grandes características que a su vez se 
subdividen en pares; en primer lugar, se encuentran los tipos de comunicación, donde las 
personas consiguen comunicarse a través de la emisión de mensajes verbales y no verbales 
(Jara, 2016). Por otro lado, se encuentran los estilos, es decir, las maneras de comunicación y 




El primer tipo de comunicación, es la verbal. Según Meneses (2011), se conceptualiza 
como un grupo de vocablos, que en conjunto conforman un mensaje que se desea transmitir. 
En otras palabras, favorece el intercambio puntual de conocimientos de una persona a otra. 
Esta manera de expresar es la predilecta y la más usada por la mayoría de seres humanos, pues 
como se menciona anteriormente, es un puente para poder comunicar lo que se piensa y se 
siente. Mirándose desde un ámbito familiar, la forma en que cada uno de los integrantes 
elabore verbalmente sus mensajes, permitirá que se le asigne una interpretación distinta a la 
acción que se encuentra realizando. Esto se logrará mediante una adecuada comunicación 
entre la familia, es decir, que dentro del hogar predomine el hábito de escucha activa, ya que el 
núcleo familiar es una fuente de protección y desarrollo para alcanzar el crecimiento personal, 
por lo que una buena comunicación favorece el bienestar del entorno (Jara, 2016).  
El segundo tipo de comunicación, es la no verbal, identificada también como analógica, 
porque comprende las expresiones faciales, el tono de voz con el cual se comunica el mensaje 
y la postura que muestra el emisor (Meneses, 2011). Definitivamente, se centraliza en lo que 
se ve y no en lo que se escucha. Este tipo de comunicación se torna en una herramienta de 
vital importancia, pues las actitudes y posturas que se muestran durante una conversación, la 
hacen más real e íntima, ya que se intercambian una serie de sentimientos y emociones entre 
los integrantes de la familia (Jara, 2016).  
Por otro lado, en relación a los estilos de comunicación, se encuentra el estilo abierto o 
asertivo, Según Gañan (2018) es el más empleado dentro de las familias donde prima una 
óptima comunicación. Este facilita el planteamiento de soluciones ante situaciones adversas. 
Un factor que favorece el mantenimiento de este estilo y un hogar con un clima 




familiares. Cabe resaltar que en un entorno el cual prime este estilo de comunicación, 
favorecerá al desarrollo de la escucha activa, así como de los cambios de ideas y emociones, 
destacando la plática entre familiares de manera afectuosa, clara y con el debido respeto 
(Barrera, Cruz y Martínez, 2015).  
En segundo lugar, se ubica la comunicación cerrada. En ocasiones, se puede presentar en 
familias con una adecuada interacción, sin embargo, en su mayoría se evidencia en hogares 
disfuncionales, puesto que, sus relaciones se caracterizan por ser evitativas, ofensivas y con 
tendencia al individualismo, debido a que el proceso comunicativo se presenta alterado a causa 
de un mensaje con muy poca claridad. Entre las consecuencias que puede acarrear mantener 
una comunicación cerrada, está el sometimiento entre miembros que termina desencadenando 
una limitación en cuanto al cumplimiento del plan de vida que se pueden trazar los integrantes 
del grupo familiar (Herrera, 1997). 
Siguiendo la misma línea, está el estilo de comunicación ofensivo, el que se caracteriza por 
emplear una terminología hiriente y peyorativa, además de dedicar un escaso relacionamiento 
entre los miembros del hogar, especialmente entre padres e hijos, los cuales se ven corregidos 
frecuentemente a través del castigo físico. Dentro de un hogar con un estilo ofensivo, se 
distingue un entorno hostil, con pocos lazos afectivos y de apoyo (Domínguez-Mora, Vargas-
Jiménez, Castro-Castañeda, 2016). Las consecuencias que conlleva este tipo de interacción, es 
que ya sean los miembros del hogar o los menores, presenten una baja autoestima, inclusive 
problemas de somatización como algunos síntomas de ansiedad o de depresión (Gamboa y 
Ysuiza, 2019). 
Finalmente, se presenta la comunicación evitativa, donde tanto los hijos como los padres 




indiferentes, de rechazo y comportamientos evasivos antes las situaciones que se presentan en 
el diario vivir del núcleo familiar. Cabe resaltar, que, en este último estilo, los hijos presentan 
una imagen deteriorada de los padres, pues consideran que ellos, no los pueden comprender ni 
ser contenedores de su confianza, debido a que en algún momento de su desarrollo se sintieron 
extraños dentro de su familia por la poca comunicación que tenían (Muchcco, 2012). 
3.2.3 Modelo teórico. 
a. Teoría de la comunicación humana según Watzlawick, Beavin y Jackson (1983). 
Conciben la comunicación como una agrupación de elementos en interacción, dentro de la 
cual la variación de alguno repercutirá en los demás. Explicando más a detalle, en el presente 
modelo, la comunicación se asemeja a un sistema que opera en base a dos elementos 
puntuales; el primero comprende el dinamismo de la acción ‘comunicar’, es decir que, este 
dinamismo involucra; intercambios, energía, fuerza, movimientos que se emplea en el proceso 
de la comunicación. El segundo elemento se refiere a la emisión y recepción de la 
información, en otras palabras, la circulación de la información y sus significados, lo que 
favorece el desarrollo y regulación del sistema.  
Entonces, este modelo teórico, señala que la comunicación es un sistema de interacciones 
que suscitan en momentos determinados, de hecho, el concepto de comunicación registrado en 
sus inicios, indican una connotación interpersonal y relacional, que actualmente, por causa del 
avance tecnológico, la esencia de la comunicación ha ido desapareciendo, el vínculo entre 
pares o diálogo en general es menos percibido. Cabe mencionar que, esta teoría dirige su 
atención al desarrollo de este sistema dentro de la familia, debido a que, en su mayoría los 




negativos del comportamiento entre los mismos, como producto de un proceso 
comunicacional.   
b. Musito y Buelga y la comunicación (2006)  
Mencionan que la comunicación se rige por cinco conjuntos o leyes que son consideradas 
verdaderas y universales; la primera, refiere que, en toda situación de interacción, la acción 
realizada frente a ella tiene una significancia dentro del mensaje. La comunicación no ampara 
la inacción informativa en el proceso comunicacional, debido a que este proceso incluye; 
experiencias, gestos, señales, espacio, tiempo y causa-efecto. Segundo, la comunicación debe 
ser entendida con todas las señales y proposiciones intercambiadas y no solo como una 
transferencia de información. La comunicación se expresa en señales o signos, elementos que 
permanecen en los sujetos y son compartidos a la realidad simbolizada de otra persona. Por 
ejemplo, no percibir las propias señales y sus significancias cuando un sujeto está hablando y 
el receptor solo escucha, mas no mira. Aquel tipo de comunicación demuestra una ausencia de 
información directa, que puede conllevar a interpretaciones mal recibidas. Cabe resaltar que, 
no se excluye la capacidad de imaginar o atribuir significado a los posibles gestos de otra 
persona, como otorgando interpretaciones propias. Puesto que, ese hecho indica un acto pre-
comunicativo que consiste en socializar en base a la información real o falsa que se ha 
recibido. El tercer elemento, menciona que la interrelación está bajo los principios de 
puntuación que realice el emisor; la cuarta ley menciona que el proceso comunicativo se puede 
darse de dos maneras, la digital que consiste en el mensaje y la respuesta, y la analógica que 
implica las acciones corporales que generan una retroalimentación de la comunicación. Y el 
último principio, trata que dentro de la interacción debe haber una correspondencia, con el fin 




conjuntos o leyes de la comunicación son conocidos como axiomas, que tienen como objetivo 
entender desde el principio el complejo proceso de la interacción a través de la comunicación 
(Aguado, 2004). Pues si estos axiomas no se logran desarrollar adecuadamente, se pueden 
presentar diversas dificultades como; que haya discrepancias en la cuantía de información que 
trasmiten los participantes, que no haya una concordancia entre la causa, efecto y la 
complementariedad, lo que torna a la comunicación en no flexible, generando la posibilidad de 
ocasionar una patología de la misma (Serebrinsky, 2009). 
c. Teoría sistémica estructural de la comunicación según Minuchin y Fishman (2004).  
Explican que la estructura familiar es la agrupación imperceptible de las peticiones 
funcionales, lo que favorece al establecimiento de la jerarquía de poder dentro del núcleo 
familiar, lo cual es necesario para el sustento de la familia. La estructura, comprende los 
patrones de comportamiento dentro del núcleo familiar, los cuales son los roles, límites, 
integrantes y el control del poder, que permiten que el proceso de interacción se realice y 
sostenga en el tiempo. Estos autores, destacan a la familia como un sistema estructural, debido 
a que eso le posibilita ajustarse a los diversos procesos que tiene que afrontar durante las 
diferentes etapas del ciclo vital, así como a las exigencias de su entorno exterior. Dicho 
sistema está compuesto por cuatro subsistemas que son definidos por el funcionamiento de sus 
miembros y su protección, estos son el individual, conyugal, parental y filial.  
La comunicación, es un puente para obtener un adecuado relacionamiento dentro de la 
dinámica de la familia y así beneficiar al desarrollo de la estructura familiar, a través del 
mantenimiento de la estabilidad emocional de los integrantes. Si bien es cierto, que establecer 
una estructura dentro del núcleo es importante, cabe destacar que uno de los factores que 




tiene mayor influencia y control dentro de la conducta de cada componente. Por lo que es 
fundamental, hacer una delimitación de las funciones y roles dentro de la familia, de lo 
contario, se puede observar que haya un poder dentro de familia, pero ausente de autoridad 
(Lumbreras, 2013).  
d. Teoría del modelo circumplejo según Olson (2000)  
Abarca tres dimensiones comprendidas dentro de los sistemas conyugales y familiar: la 
cohesión, que se entiende como el vínculo afectivo que los integrantes se tienen entre sí; la 
flexibilidad, que es la proporción de cambio en el liderazgo, los roles y las reglas establecidas 
que favorece la estabilidad frente al cambio; y la comunicación, considerada como el aspecto 
más relevante puesto que a través de su modificación se puede cambiar las dos dimensiones 
mencionadas anteriormente. Para Olson, la evaluación de la dimensión ‘cohesión’ parte del 
análisis sobre los lazos emocionales, los límites, el tiempo y espacio, la toma de decisiones e 
intereses entre los participantes del entorno. A partir de la evaluación de aquellos elementos, 
se establece cómo está el funcionamiento familiar, establecidos como; desligado, separado, 
unido y enredado. Por otro lado, la dimensión de flexibilidad se relaciona a la capacidad de 
cambio que tiene el sistema familiar, refiriéndose a los roles, normas, estilos de negociación y 
liderazgo que presenta la familia, caracterizándolas como familias de tipo caóticas, flexibles, 
estructuradas y rígidas. 
3.3. Marco teórico referente a la población de estudio 
3.3.1 Adolescencia. 
La adolescencia es un proceso dinámico que incluye cambios fisiológicos, psicosociales, 
temporales y culturales. Esta etapa del ciclo de vida se lo conoce como el comienzo de la 




Americana de Psicología (APA; 2002), la pubertad cronológicamente comienza a los 10 o 12 
años en las mujeres y a los 12 o 14 años en los hombres, completándose a los 19 en las 
mujeres y a los 20 en varones, en otras palabras, la pubertad aparece en promedio, dos años 
antes en las mujeres que en los varones. Las mujeres experimentan la menarquía y los 
hombres comienzan a producir espermas, experimentando su primera eyaculación Wilde y 
Gale, 2012). Cabe resaltar que, en el mundo occidental, la adolescencia tiende a prolongarse, 
ya sea, porque la pubertad aparece en edades más tempranas o porque al término de los 20 
años, se evidencia que los adolescentes continúan dependiendo económicamente de sus 
padres, aplazando esta transición hasta la edad adulta (Jackson y Goossens, 2020). 
Cabe mencionar que, el estrés que los adolescentes presentan por las demandas académicas 
o sociales conllevan a un sueño inadecuado y además considerando que en la pubertad los 
cambios hormonales como la secreción de la melatonina influyen en el retraso del proceso de 
sueño, la aparición del insomnio, entonces provoca alteraciones en el cuerpo del adolescente 
como; dificultades en la atención y la concentración, fatiga, irritabilidad y problemas de 
obesidad. En ellos se espera una duración de entre 9 a 9 horas y medio de sueño durante la 
noche.  
Asimismo, los distintos cambios hormonales influyen psicológicamente en los 
adolescentes, manifestándose de distintas formas en hombres y mujeres. Los varones que han 
experimentado la pubertad más temprano manifiestan mayor autoconfianza, mayor 
probabilidad de logros académicos, sociales y deportivos en comparación a los adolescentes 
con desarrollo tardío. En cambio, las mujeres que han experimentado un desarrollo temprano 




que han presentado un desarrollo puberal tardío, en las que se percibe la ausencia de 
afectaciones a nivel emocional. 
Respecto a los adolescentes que se encuentran al inicio de este ciclo, se evidencia que son 
más susceptibles a la presión de su entorno con la finalidad de encajar en algún grupo social, 
mientras que los adolescentes con más edad consiguen mantener su posición a fin de afianzar 
su identidad. En la medida que van creciendo, los adolescentes buscan independizarse y 
desarrollar su autonomía, a pesar de que se muestran dependientes y apegados a sus padres, 
ellos valorizan las actitudes y los valores que perciben por parte de sus figuras paternas o de 
autoridad (Hazen, Schlozman y Beresin, 2008). 
El desarrollo del adolescente requiere de mucho apoyo por parte de sus relaciones 
interpersonales, de lo contrario, estos presentan dificultades en su entorno familiar, escolar y 
social. Respecto al desarrollo psicológico en esta etapa poblacional, también existe ciertas 
dificultades en el manejo de sus emociones, lo que ha llevado a establecer tres grupos dentro 
de la ‘normalidad’ de la sociedad. El grupo de crecimiento continuo, que consiste en manejar 
las presiones que reciben de su entorno y controlar sus deseos interno, logrando posponer 
gratificaciones con la finalidad de crecer en todos sus ámbitos. Se caracterizan por respetar sus 
normas culturales y establecer relaciones saludables. El grupo de crecimiento agitado es más 
común, ellos se caracterizan por presentar niveles desadaptativos de estrés, no consiguen 
manejar sus demandas externas o internas, lo que conlleva a presentar estrategias de 
afrontamiento como; enojo, depresión y proyección. Además, su predisposición genética y 
ambiental ha influido negativamente en su comportamiento, generalmente presentan 
antecedentes como; enfermedades graves, muertes de un familiar, conflictos familiares, que 




el grupo de crecimiento tumultoso se caracteriza por adolescentes que presentan problemas de 
conducta en la escuela y casa, debido a la ausencia de estabilidad en el hogar, sea por 
problemas conyugales o la presencia de enfermedades mentales. Estos adolescentes son 
susceptibles y vacíos emocionalmente, tienden a emplear toda su energía en situaciones diarias 
que, ante la insatisfacción de lo realizado, presentan baja tolerancia a la frustración. Además, 
valoran mucho más a sus amigos o conocidos, lo que resulta, en un inicio de vida sexual más 
temprano, debido probablemente a la falta de gratificaciones por parte de su núcleo familiar 
(Mendizábal y Anzures, 1999). 
4. Definición de términos  
Distrés. Es considerado como la respuesta fisiológica y cognitiva, que tiene la persona a 
una determinada situación, donde llega a sus máximos límites de control, provocándole 
malestar en cada área mencionada, es decir provoca contracturas musculares extremas, dolores 
de cabeza, asociado a ello, perdida de concentración, memoria, etc. (The American Institute of 
Stress, 2019). 
Eustrés. Es la respuesta fisiológica y cognitiva que manifiesta la persona a una 
determinada situación, haciéndola más apta para enfrentarla, dándole recursos que le permiten 
el equilibrio personal ante dicha situación (The American Institute of Stress, 2019). 
Educación virtual. Es la dinámica de la enseñanza-aprendizaje que se desarrolla en un 
entorno virtual, donde se involucran docentes y estudiantes, ya sea de manera sincrónica o 
asincrónica (Reyes, 15 de abril del 2015) 
Comunicación interpersonal. Es el proceso con el cual el ser humano comprende el 
conjunto de símbolos que se emitidos por las personas de su entorno, logrando darle un 




5. Hipótesis de la investigación 
5.1 Hipótesis general 
Existe relación significativa entre el estrés académico virtual y la comunicación familiar en 
estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador, 2020. 
5.2 Hipótesis especifica 
Existe relación significativa entre las manifestaciones psicosomáticas y la comunicación 
familiar en estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador, 2020. 
Existe relación significativa entre la sensación de sobrecarga y la comunicación familiar en 










Materiales y métodos 
1. Diseño y tipo de investigación 
La presente investigación es no experimental por lo que no se manipulo la muestra, 
asimismo es transversal, ya que se aplicaron las pruebas en un determinado tiempo, y es 
correlacional, ya que el objetivo central es analizar como se relacionan las variables 
(Hernández, Fernández y Batista, 2014). 
2. Variables de la investigación 
2.1 Definición conceptual de las variables  
2.1.1 Estrés académica virtual.  
Se puede decir que el estrés académico virtual es el resultado de las exigencias académicas 
que se dan en el uso constante de la tecnología de la información y comunicación, que el 
alumno interpreta como estresante, evidenciando síntomas que obligan a que el menor realice 
una acción de equilibrio (Reyes, 15 de abril del 2015). 
2.1.2 Comunicación familiar 
La comunicación familiar es una herramienta favorable que logra unir a los miembros de la 
familiar, si se lleva de manera apropiada, ya que a través de esta se ve claramente el 
comportamiento del ser humano dentro del núcleo familiar, promoviendo bienestar en el grupo 





2.2 Operacionalización de las variables:  
2.2.1 Estrés académico virtual. 
Tabla 1 
Estrés académico virtual 












Siempre = 5                                     
Casi siempre = 4                             
Algunas 
veces=3      
Rara vez = 2   
Nunca = 1 
Situación estresante 6,7,8,9 
Manifestaciones 
psicosomáticas 
10, 11, 12 
Estrategias de afrontamiento 13, 14, 15 
 
2.2.2 Comunicación familiar. 
Tabla 2 
Comunicación familiar 
Variable Ítems Instrumento Categoría de respuesta  
Comunicación 
Familiar 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 
Escala de 
comunicación 
familiar (Olson et 
al., 2006) 
Extremadamente  
satisfecho = 5                                     
Generalmente  
satisfecho = 4                             
Indeciso=3      
Generalmente 
 insatisfecho = 2    
Extremadamente 
 insatisfecho = 1 
 
3. Delimitación geográfica y temporal 
La investigación se realizó en estudiantes de bachillerato de segundo y tercero de tres 
centros educativos de la ciudad de Pasaje, que pertenece a la provincia de El Oro de Ecuador, 






4.1 Características de la muestra 
La población de estudio estuvo conformada por 791 estudiantes de segundo y tercero de 
bachillerato, que están llevando clases virtuales, de tres centros educativos estatales de la 
ciudad de Pasaje, en el Ecuador, donde el 58.0% es del sexo femenino y el 42.0% del sexo 
masculino, el 55.1% tiene 17 años, asimismo el 64.2% es del 3er año, mientras que el 54.9% 
son del colegio Carmen Mora de Encalada y el 52.1% vive con ambos padres. 
Tabla 3 
Características sociodemográficas de la muestra 
Categoría n % 
Sexo 
  
Mujer 459 58.0 
Varón 332 42.0 
Edad 
  
15 9 1.1 
16 205 25.9 
17 436 55.1 
18 141 17.8 
Año de estudios 
  
Segundo año 283 35.8 
Tercer año 508 64.2 
Centro educativo 
  
Carmen Mora de Encalada 434 54.9 
Dr. José Ochoa León 303 38.3 
Ing. José Corsino Cárdenas 54 6.8 
¿Con quién vives? 
  
Con ambos padres 412 52.1 
Otro 77 9.7 
Solo con mamá 269 34.0 







4.2 Criterios de inclusión y exclusión  
4.2.1. Criterios de inclusión. 
 Alumnos que estén entre 2do y 3ro de bachillerato. 
 Alumnos que tengan de 15 a 17 años. 
 Alumnos que estén debidamente matriculados en los colegios estatales seleccionados. 
 Alumnos que estén llevando clases virtuales por lo menos 2 meses. 
 Alumnos que vivan en un entorno familiar, ya sea funcional o disfuncional. 
 Alumnos que decidan llenar las encuestas virtuales de manera voluntaria. 
4.2.2. Criterios de exclusión. 
 Alumnos que no conformen el 2do o 3ro de bachillerato. 
 Alumnos que sean menores o mayores de 15 a 17 años. 
 Alumnos que no estén debidamente matriculados en los colegios estatales seleccionados. 
 Alumnos que estén llevando clases virtuales por un tiempo menor 2 meses. 
 Alumnos que no vivan en un entorno familiar, ya sea funcional o disfuncional. 
 Alumnos que no decidan llenar las encuestas virtuales de manera voluntaria. 
5. Instrumentos  
5.1 Escala de Estrés Académico Virtual (EEAV) 
La escala fue elaborada en la ciudad de Tarapoto-Perú por Flores y Moreno (2020), en 
alumnos universitarios de 16 a 30 años de edad que llevaban una educación virtual por más de 
2 meses, en un principio tuvo 31 ítems, divididos en 4 dimensiones, sin embargo, después de 
los análisis solo quedaron 15 ítems manteniendo las 4 dimensiones, respondiendo 
satisfactoriamente a una validez de contenido obteniendo valores mayores a 0.8, referente a la 




revelo el valor de .867, y la prueba de Bartlett fue .001, de la misma manera los ítems 
agrupados en las dimensiones tuvieron cargas factoriales que oscilaban entre .337 y .995 
observándose que los ítems explican adecuadamente el constructo, asimismo conto con una 
validación convergente con la prueba SISCO, obteniendo correlaciones fuertes, por último se 
obtuvieron valores de fiabilidad a través del coeficiente de Alpha, donde la dimensión de 
Estresores virtuales alcanzo un .828, la dimensión de Situaciones estresantes, alcanzo un .727, 
la dimensión de Manifestaciones psicosomáticas .761 y la dimensión de Estrategias de 
afrontamiento .770 evidenciando niveles adecuados de precisión. 
Para esta investigación se realizó una adaptación de la versión peruana a la población 
ecuatoriana, a través de la validación de contenido para lo cual se conto con 5 jueces expertos 
y se utilizo la V de Aiken. Al realizar el análisis de los jueces se observo que los valores son 
mayores a 0.8 lo cual evidencia que el instrumentó es apropiado para ser utilizado. 
5.2 Escala de Comunicación Familiar (Olson et al., 2006). 
La escala es extraída de la Escala de Comunicación Padres-Adolescentes (PACS, siglas en 
inglés) (Olson et al., 2006), dicha escala inicio con 35 ítems, pero a través del análisis solo 
quedaron 20, posteriormente, y por ultimo en otro análisis de los mismos autores terminaron 
con una versión reducida de 10 ítems, dicho instrumento paso por un análisis factorial 
exploratorio en adolescentes de 16 a 28 años, donde los valores del KMO y la prueba de 
Bartlett fueron .859 y .001 respectivamente, de la misma manera se realizó el análisis factorial 
confirmatorio donde se observó que el CFI, RMSEA y el RMR obtuvieron valores adecuados 
para el modelo unidimensional, por último se observa que el coeficiente de Alpha es de .887.  
Al igual que el otro instrumento este también paso por una validación de contenido para lo 




jueces se observó que los valores son mayores a 0.8 lo cual evidencia que el instrumentó es 
apropiado para ser utilizado. 
6. Proceso de recolección de datos  
Para la recolección de datos en primer lugar se pidió permiso a las instituciones para poder 
compartir el link de las pruebas y concretar la recolección de datos, posteriormente con la 
autorización de la institución, se contactó con los docentes para coordinar un horario para 
ingresar a las aulas virtuales, una vez en el aula virtual se explicó a los alumnos el objetivo de 
la investigación y se les pedio que colaboren de manera voluntaria. Después de 15 minutos se 
les pidió que vayan terminando de llenar las pruebas agradeciendo a todos por su 
participación. 
7. Procesamiento y análisis de datos  
Una vez llegado al objetivo de la muestra se descargó los resultados en formato Excel y se 
recodifico, posteriormente se abrió el SPSS versión 25 para iniciar el proceso estadístico, en 
primer lugar, se extrajo los niveles de las variables y después se analizó la distribución de la 


















Resultados y discusión  
1. Resultados   
1.1 Análisis descriptivo 
1.1.1. Nivel del estrés académico virtual 
Iniciando el análisis descriptivo de la variable estrés académico virtual se puede observar 
que el 51.1% alcanzó el nivel medio, mientras que en la dimensión manifestaciones 
psicosomáticas el 23.4% llego a tener el nivel de alto, de la misma manera se ve que en la 
dimensión sensación de sobrecarga el 28.6% tienen el nivel bajo (Tabla 4)   
Tabla 4 
Niveles de estrés académico en los estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador 
Dimensiones 
Niveles 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Estrés académico 
virtual 
216 27.3 404 51.1 171 21.6 
Manifestaciones 
psicosomáticas 
202 25.5 404 51.1 185 23.4 
Sensación de 
sobrecarga 
226 28.6 404 51.1 161 20.4 
 
1.1.2. Niveles de la comunicación familiar 
Siguiendo con el análisis descriptivo de la variable comunicación familiar de los 




mientras que el 55.4% alcanzaron el nivel medio, y el 19.0% llegaron a tener el nivel alto de 
comunicación familiar (Tabla 5). 
Tabla 5 
Niveles de comunicación en los estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador 
Dimensiones 
Niveles 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Comunicación 
familiar 
203 25.7 438 55.4 150 19.0 
 
1.2. Prueba de normalidad 
Para continuar con el análisis y poder responder a las hipótesis planteadas es necesario 
verificar la distribución de los datos, para ello se utilizará la prueba de normalidad de 
Kolgomorov Smirnov (K-S) ya que la muestra supera los 50 participantes. 
La tabla 6 muestra que tanto las variables estrés académico virtual y comunicación familiar 
presentan una distribución no paramétrica (p<0.05) lo mismo ocurre en las dimensiones del 
estrés académico virtual, lo cual lleva a la decisión de utilizar rho de Spearman para el análisis 
de correlación. 
Tabla 6 
Prueba de normalidad del estrés académico virtual y la comunicación familiar en los 
estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador 
Variables Media DE K-S p 
Estrés académico virtual 32.18 9.403 0.062 ,001 
Manifestaciones psicosomáticas 23.62 6.954 0.079 ,001 
Sensación de sobrecarga 8.55 3.119 0.095 ,001 





1.3. Análisis de correlación 
Para concluir el análisis de correlación y responder a las hipótesis planteadas se verifica la 
tabla 7 donde se ve que existe una correlación inversa estadísticamente significativa con una 
fuerza débil entre el estrés académico virtual y la comunicación familiar (rho= -.344; p< .05), 
de la misma manera se visualiza una correlación inversa estadísticamente significativa con una 
fuerza débil entre las manifestaciones psicosomáticas y la comunicación familiar (rho= -.361; 
p< .05), por ultimo se ve que también existe una correlación estadísticamente inversa con una 
fuerza débil entre la sensación de sobrecarga y la comunicación familiar (rho= -.250; p< .05), 
todos estos resultados muestran que a mayor estrés académico virtual, mayores 
manifestaciones psicosomáticas y sensación de sobrecarga, menores serán los niveles de 
comunicación familiar. 
Tabla 7 
Análisis de correlación del estrés académico virtual y la comunicación familiar en los 
estudiantes de bachillerato de Pasaje, Ecuador 
Estrés académico virtual 
Comunicación familiar 
rho p 
Estrés académico virtual -,344** 0.001 
Manifestaciones psicosomáticas -,361** 0.001 
Sensación de sobrecarga -,250** 0.001 





2. Discusión  
El presente estudio tuvo como objetivo determinar la relación entre estrés académico virtual 
y comunicación familiar en estudiantes que cursan el segundo y tercero bachillerato de tres 
centros educativos de la ciudad de Pasaje, ubicada en la provincia de El Oro, Ecuador. De 
acuerdo a los resultados encontrados, respecto al estrés académico virtual, se observa que un 
51.1% presentan estrés a nivel medio. Estos resultados se asemejan con el estudio de AlAteeq, 
Aljhani y AlEesa (2020), que, en una escala de bajo, moderado y alto, registraron que más de 
la mitad (55%) presentaron niveles moderados de estrés y además la mayoría de los 
participantes fueron del sexo femenino, siendo una de las características que se evidencia en la 
presente muestra de estudio. Por otro lado, se evidencia que un 23.4% de los estudiantes 
reportaron un nivel alto de manifestaciones psicosomáticas. Esto se asemeja con el estudio de 
González-Jaimes, Tejeda-Alcántara, Espinosa-Méndez y Ontiveros-Hernández (2020) en el 
que reportaron entre un 17.9% a 28% niveles Alto y Muy alto de malestares físicos y 
psicológicos en los estudiantes durante la fase de confinamiento. Esto sugiere que, 
aproximadamente la cuarta parte de la muestra en estudio presentaron malestares, como: 
dolores de cabeza, agotamiento y sin fuerza, oleadas de calor o escalofríos, poca satisfacción 
al realizar sus actividades habituales, entre otros. Cabe mencionar que un 28.6% de los 
estudiantes se ubican en un nivel bajo de sensación de sobrecarga. Para lo cual, Salort (2020) 
menciona que, al inicio de la pandemia, el sistema educativo del nivel medio, sobrecargó al 
personal docente, estudiantes y padres de familia, puesto que hubo actividades que generaron 
preocupación o incertidumbre para su elaboración en el hogar, sin embargo, más adelante, con 
la lógica de la virtualidad y la asimilación de una nueva realidad se ha logrado naturalizar 




En relación a la variable comunicación familiar, se obtuvo que un 55.4% se ubica en un 
nivel medio, mientras que el resto de la población presenta un nivel bajo (25.7%) o alto 
(19.0%) de comunicación familiar. Estos resultados se asemejan con el estudio de Pumaricra 
(2020), quien considerando la coyuntura por la que vivieron los estudiantes durante el 
aislamiento social obligatorio, encontró que la mayoría de los participantes (64%) se ubican en 
un nivel medio, y un 14% y 22% se ubican en el nivel bajo y alto respectivamente. Por lo que, 
se entiende que la mayor parte de los estudiantes de diferentes territorios nacionales se sienten 
conformes con la dinámica de comunicación familiar en la que viven. Cabe destacar que, 
Farfán (2020) dentro de los parámetros de pandemia, obtuvo que la comunicación familiar se 
encuentra en un nivel medio, además, demostró que no existe relación estadística entre 
comunicación familiar y bienestar psicológico, lo que quiere decir que, la comunicación 
familiar puede caracterizarse por la interacción entre los miembros, el respeto de opiniones, el 
trabajo en equipo, pero no asegura el bienestar psicológico en la familia, dado a la influencia 
de factores interno o externos (Copez-Lonzoy, Villareal-Zegarra y Paz-Jesús, 2016). 
Conforme a lo esperado, se encontró que existe una correlación inversa estadísticamente 
significativa con una fuerza débil entre el estrés académico virtual y la comunicación familiar 
(rho= -.344; p< .05), es decir, los estudiantes de segundo y tercero de bachillerato, que 
percibieron un alto estrés académico debido a la modalidad virtual, presentaron bajos niveles 
de comunicación familiar. En otras palabras, cada estudiante que experimentó estrés dado a las 
demandas académicas atípicas, manifestó en menor intensidad satisfacción con la forma en 
cómo los miembros de su familia se comunican, llevando a la posibilidad que entre los 
mismos no consigan entender sus sentimientos o que no traten de expresar sus ideas, 




percepción estudiantil se encontraba parcialmente preparada para recibir clases a través de 
plataformas virtuales, realizar evaluaciones mediante nuevas metodologías y valerse por el 
autoaprendizaje, por lo que, sintieron miedo, ansiedad, tristeza, e ira (Munevar, Burbano y 
Flórez, 2019), emociones causales que, frente a una crisis, afectó el estado emocional y la 
calidad de vida, la cual está estrechamente relacionada con la convivencia familiar, que sin 
lugar a dudas, garantiza la formación integral de niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
(Hernández-Alba, Ruiz-Pérez, Trista-Álvarez, Delgado-González, 2016). Esto coincide con el 
estudio de Valdivieso, Burbano, y Burbano (2020) que durante el confinamiento, la 
convivencia familiar, donde interactúa habitualmente el conflicto y la comunicación se 
deterioró moderadamente, sus hallazgos muestran que un 3.5% percibió que la convivencia 
familiar se tornó mala, es decir que, para algunos estudiantes el retorno o estadía prolongada 
con sus familias afectó a la convivencia familiar, ya que los estudiantes debían atender sus 
clases y a su vez colaborar con quehaceres propios del hogar o actividades del campo, siendo 
jornadas de estudios o de labores más extensas o no bien recibidas. 
Asimismo, se encontró una correlación inversa estadísticamente significativa con una 
fuerza débil entre las manifestaciones psicosomáticas y la comunicación familiar (rho= -.361; 
p< .05), lo que quiere decir que, a mayor presencia de manifestaciones psicosomáticas, 
menores serán los niveles de comunicación familiar. Siguiendo la misma línea, algunos 
investigadores concuerdan que dependiendo del grado de satisfacción con la comunicación 
que experimenta un individuo dentro de su entorno familiar, se puede evidenciar la aparición o 
ausencia de síntomas psicosomáticos. Especialmente, la percepción de un adolescente respecto 
a la comunicación positiva y sana con sus padres conlleva a una autopercepción funcional 




psicológico (Rivero-Lazcano, Martínez-Pampliega e Iraurgi, 2011;  Estévez, Musitu, 
Herrero, 2005). Además, estudios longitudinales demuestran que existe relación inversa entre 
clima familiar negativo y síntomas psicosomáticos (Begotti, Borca, Calandri, Cattelino e 
Ingoglia, 2004; Eisenberg et al., 1999). 
Por último, se encontró que existe una correlación estadísticamente inversa con una fuerza 
débil entre la sensación de sobrecarga y la comunicación familiar (rho= -.250; p< .05), este 
hallazgo muestra que, a mayor sensación de sobrecarga, menores serán los niveles de 
comunicación familiar. No cabe duda que, el confinamiento afectó diversas áreas del ser 
humano, como el área social, familiar, laboral y económico. Por tanto, considerando la 
convivencia familiar y la sobrecarga laboral, la mayoría de las familias, en este caso 
domiciliadas en España, refieren haber presentado la sensación de “no llegar a todo”, lo que 
quiere decir que, muchos de los individuos no consiguieron cumplir con sus roles familiares y 
valor que dieron a los mismos fue mínimo (Educación, 2020). De la misma forma, en Ecuador 
se vivió la suma de las exigencias en la realización de tareas y responsabilidades familiares, 
laborales, así como la necesidad del aprendizaje y adquisición de nuevas habilidades 
tecnológicas, que conllevó a la sensación de sobrecarga en momentos de angustia e 
incertidumbre, por ello, para prevenir problemas emocionales y conductuales, dentro del 
contexto del presente estudio, se evidenció que el territorio ecuatoriano efectuó medidas de 










Conclusiones y recomendaciones 
1. Conclusiones 
 En relación al objetivo general se puede evidenciar que existe relación estadísticamente 
significativa inversa con una fuerza débil entre estrés académico virtual y la comunicación 
familiar (rho= -.344; p< .05), evidenciando que a presencia de estrés académico virtual es 
posible que también exista poca comunicación familiar.  
 Considerando el primer objetivo específico se ve que hay una correlación inversa 
estadísticamente significativa con una fuerza débil entre las manifestaciones psicosomáticas y 
la comunicación familiar (rho= -.361; p< .05), mostrando que a menor estrés académico 
virtual mayores son los niveles de comunicación familiar  
 Por último, analizando el último objetivo específico se ve que existe una correlación 
estadísticamente significativa inversa con una fuerza débil entre la sensación de sobrecarga y 
la comunicación familiar (rho= -.250; p< .05), concluyendo que, a mayor sensación de 
sobrecarga, menor será la comunicación familiar. 
2. Recomendaciones 
 La situación que se está viviendo a causa de la Covid 19 cambio la interacción que se 
vive en casa, causando dificultades en la comunicación familiar, por lo tanto, es necesario que 
se haga psicoeducación para aceptar la situación que se vive y capacitarlos para ver la manera 




 Desarrollar talleres para poder mejorar la administración del tiempo de estudios y las 
actividades que conlleva llevar clase de manera virtual. 
 Replicar el estudio en otras partes del Ecuador para ver si los resultados se replican, e 
intentar analizar una posible causalidad utilizando una regresión lineal o un análisis de 
ecuaciones estructurales. 
 Realizar el análisis confirmatorio de ambas pruebas en la población ecuatoriana, ya que 
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Escala de comunicación familiar 
N° Pregunta 1 2 3 4 5 
1 
Los miembros de la familia están satisfechos con la forma en 
que nos comunicamos 
          
2 Los miembros de la familia son muy buenos escuchando           
3 Los miembros de la familia se expresan afecto unos a otros           
4 
Los miembros de la familia son capaces de preguntarse entre 
ellos lo que quieren 
          
5 
Los miembros de la familia pueden discutir calmadamente sus 
problemas 
          
6 
Los miembros de la familia discuten sus ideas y creencias 
entre ellos 
          
7 
Cuando los miembros de la familia se preguntan algo, reciben 
respuestas honestas 
          
8 
Los miembros de la familia tratan de entender lo sentimientos 
de los otros miembros 
          
9 
Cuando se enojan, los miembros de la familia rara vez se 
dicen cosas negativas unos a otros 
          
10 
Los miembros de la familia expresan sus verdaderos 
sentimientos entre sí 















Validez de contenido de la escala del estrés académico virtual y la comunicación 
familiar 
Escurra (1998) menciona que, si deseo realizar una validación de contenido, es necesaria la 
colaboración de expertos del área y en lo posible que vivan en el entorno en el cual se desea 
aplicar las pruebas, con el fin de poder evaluar que los ítems estén comprensibles, mantengan 
la relación con el concepto del constructo, las dimensiones, al igual que verifican si el uso de 
las palabras guarda relación con el concepto a evaluar.  
Una demostración que esos ítems reflejan adecuados niveles se refleja cuando los valores 
son mayores o iguales a 0.80 mientras más se acerquen a 1 es mejor. Ambas pruebas pasaron 
por el análisis de jueces como se ve la tabla 8 y la tabla 9 Ambas pruebas muestran tener ítems 
adecuados para ser aplicados a los adolescentes de Pasaje, Ecuador. 
Tabla 8 
Validez de contenido de la escala de estrés académico virtual 
Criterios de evaluación Aiken 
Nº Juez1 Juez2 Juez3 Juez4 Juez5 V 
1 1 1 1 1 1 1 
2 1 1 1 1 1 1 
3 1 1 1 1 1 1 
4 1 1 1 1 1 1 
5 1 1 1 1 1 1 









Validez de contenido de la escala de comunicación familiar 
Criterios de evaluación Aiken 
Nº Juez1 Juez2 Juez3 Juez4 Juez5 V 
1 1 1 1 1 1 1 
2 1 1 1 1 1 1 
3 1 1 1 1 1 1 
4 1 1 1 1 1 1 
5 1 1 1 1 1 1 
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